Infancia y aprendizaje by Torres, Laura Evelia et al.
Full Terms & Conditions of access and use can be found at
https://www.tandfonline.com/action/journalInformation?journalCode=riya20
Infancia y Aprendizaje
Journal for the Study of Education and Development
ISSN: 0210-3702 (Print) 1578-4126 (Online) Journal homepage: https://www.tandfonline.com/loi/riya20
Estilo interactivo y su relación con el tipo de
actividad
Laura Evelia Torres, Patricia Ortega & Alejandra Velázquez
To cite this article: Laura Evelia Torres, Patricia Ortega & Alejandra Velázquez (1999) Estilo
interactivo y su relación con el tipo de actividad, Infancia y Aprendizaje, 22:88, 75-84, DOI:
10.1174/021037099760246626
To link to this article:  https://doi.org/10.1174/021037099760246626
Published online: 23 Jan 2014.
Submit your article to this journal 
Article views: 14
View related articles 
Estilo interactivo y su relación con
el tipo de actividad
LAURA EVELIA TORRES, PATRICIA ORTEGA
Y ALEJANDRA VELÁZQUEZ
Universidad Autónoma de México
Resumen
Se ha detectado que durante el desarrollo infantil cada diada madre-hijo adopta su propio estilo de inte-
racción, es decir siempre hay aspectos que diferencian a una diada de otra y esto permite hablar de diferentes
estilos y/o patrones interactivos, cuyo estudio es importante para explicar la variabilidad en el desarrollo psico-
lógico infantil. Existen factores como el nivel de escolaridad, la edad del niño, el tipo de actividad infantil,
que pueden repercutir en la forma en la cual la madre se relaciona con el niño. Con el fin de esclarecer los efec-
tos que pudiera tener una de estas variables, como el tipo de actividad verbal o motriz, se planteó como objeti-
vo de este trabajo analizar la interacción diádica madre-hijo en dos tareas diferentes. Se utilizaron 17 dia-
das, cuyo nivel socioeconómico era de clase media. Se llevaron a cabo 4 sesiones para filmar la interacción
madre-hijo en cuatro diferentes juegos estructurados. Las instrucciones para cada sesión enfatizaban la reali-
zación de la actividad en forma conjunta. Una vez obtenidas las filmaciones se codificó en base a las catego-
rías diseñadas para evaluar los estilos maternos. Los resultados muestran que los estilos varían en función del
tipo de tarea. Estos resultados coinciden con el planteamiento de algunos autores, en términos de que existen va-
riables que afectan a la interacción tal como el tipo de actividad que se realiza entre el niño y la madre.
Palabras clave: Desarrollo infantil, actividades verbales y motoras, estilos maternos.
Interactive style and reltionship with the
kind of activity
Abstract
Studies show that in the course of children’s development each mother-child dyad adopts its own interac-
tive style; that is, there are always some factors which differ between dyads. This allows us to speak of diffe-
rent interactive styles and/or patterns. Their study is important to explain variability in psychological deve-
lopment. Certain factors, such as, maternal education, child’s age, type of activity, and dyadic interactive
situation, can influence the way a mother behaves with her child. Thus the present study sought to analyse the
effect of type of activity —verbal or motor activity— on the interaction. For this purpose 17 mother-child
dyads, of medium socioeconomic level, participated in four sessions. Mother-child interaction was video-taped
under two different conditions while they engaged in four types of structured play. Instructions for each session
stressed the joint nature of the activity. Video-tapes were coded with an (eleven category) taxonomy designed to
evaluate maternal interactive styles. The results, in line with current research, show that maternal interaction
varies as a function of type of task or activity.
Keywords: Child development, verbal and motor activities, maternal styles.
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Actualmente sigue siendo de interés el estudio y la investigación sobre desa-
rrollo infantil vinculado a los estilos interactivos materno y paterno, ya que és-
tos determinarán el proceso y calidad de desarrollo del infante. Algunos estudios
muestran que las diadas madre-hijo adoptan un estilo propio de interacción lle-
gando a plantear que en la interacción madre-hijo siempre hay aspectos que di-
ferencian a una diada de otra. Rogoff, Mistry, Göncü y Mosier (1993) conside-
ran como un aspecto importante el que las madres retoman y asumen los
discursos culturales a través de las prácticas de la comunidad de referencia sobre
desarrollo biológico, psicológico, académico y del lenguaje de los niños en las di-
versas actividades en las que se involucra una madre con su hijo. Estos aspectos
idiosincráticos son los que exigen hablar de estilos maternos y/o interactivos, y
su estudio es importante ya que su información puede contribuir a explicar la
variabilidad en el desarrollo psicológico como menciona Olsen Fulero (1982).
Si bien cada diada adopta su estilo propio en la interacción con su hijo, tam-
bién se cuenta con evidencia psicológica que señala algunas propiedades de las in-
teracciones madre-hijo que pueden ser generalizables a poblaciones diversas. En-
tre los autores que han descrito algunas propiedades de las interacciones que
pueden ser generalizables a diversas poblaciones (Laosa, 1982; Carbajal, Torres y
Vázquez, 1986; McGuillicuddy-Delisi, 1982; Cortés, 1984, Torres, 1993, Sal-
guero, 1993 y Ortega, 1994) se ha considerado el nivel de escolaridad de los pa-
dres, tamaño de la familia, orden de nacimiento de los hijos, edad del infante, ti-
po de actividad que se realiza, situación en la que la diada interactúa, entre otros,
como factores que influyen en la interacción diádica repercutiendo en la forma en
la cual la madre se relaciona con su niño. A partir de esto se pueden determinar
ciertos estilos maternos que propician un mejor desarrollo lingüístico, ya que es-
tablecen formas de comunicación con sus hijos a través de preguntas acerca de ob-
jetos y comentarios sobre eventos u objetos presentes o ausentes, dando oportu-
nidad de que el niño responda y su respuesta sea corregida o aprobada.
De igual manera se ha investigado en relación a los estilos interactivos madre-hi-
jo indicando que se pueden encontrar diferencias en función de la situación o con-
texto de actividades en las cuales se involucran la madre y su hijo, y la edad del ni-
ño. Al respecto Maccoby y Martin (1983) indican que los intercambios interactivos
con los infantes dependen del tipo de actividad y situación en la que se encuentren.
Pakizegi (1978), y Russell y Russell (1987) consideran que la naturaleza de las re-
laciones madre-hijo puede cambiar conforme el niño se va desarrollando, y en el
contexto en el ocurre la interacción, como pueden ser el cuidado físico y el juego en-
tre ellos, ya que la situación de juego es considerada como una de las situaciones más
ricas para propiciar la interacción madre-hijo y poder observar al mismo tiempo di-
ferencias o similitudes en los procesos interactivos entre padres e hijos como lo han
mostrado Power (1985), Clevenger y Stockdale (1984).
Se plantea como objetivo del presente trabajo analizar diferentes diadas ma-
dre-hijo en dos tareas que incluyen actividades de tipo verbal y motor, con la fi-
nalidad de comprobar si la tarea verbal o motriz determina cambios en los esti-
los de interacción.
MÉTODO
Sujetos
17 diadas madre-hijo, la edad promedio de los niños fue de 30 meses. Las
madres tenían una edad promedio de 27.5 años y se dedicaban a una activi-
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dad productiva. El nivel socioeconómico era medio; ya informamos sobre
ocho de estas diadas en un estudio anterior (Torres, Salguero y Ortega, 1995-
1996).
Aparatos y material
Lista de categorías (ver Anexo), hojas de registro, videocasetes, equipo de vi-
deograbación con reloj digital, 4 tarjetas de instrucciones, 12 cubos de plástico
de diferente color y un rompecabezas de 12 piezas.
Procedimiento
Se llevaron a cabo 4 sesiones, en las que se filmo la interacción madre-hijo en
cuatro juegos estructurados diferentes, la duración promedio de las sesiones fue
de 10 minutos.
Sesión 1: Al inicio de cada sesión se le dio a la madre una tarjeta, en la que se
indicaba la actividad a realizar; se le pedía que señalara el momento en el que se
iniciaba la filmación (dejando la tarjeta) y cuando finalizaba (alzando la tarjeta).
El uso de la tarjeta permitió homogeneizar las instrucciones dadas a cada una de
las madres. En esta sesión la actividad fue de tipo verbal; se le pidió a la madre
que conversara con su hijo acerca de los animales.
Sesión 2: La actividad a realizar en esta sesión fue construir 3 torres usando los
cubos que les fueron proporcionados.
Sesión 3: Se le pidió a la madre que conversara con su hijo sobre los medios de
transporte.
Sesión 4: La actividad consistió en armar un rompecabezas de 12 piezas.
Las instrucciones para cada sesión enfatizaban la realización de la actividad en
forma conjunta. El tiempo entre sesiones fue de 24 horas aproximadamente. No
se realizó sesión de ambientación, en virtud de que estas diadas ya habían sido
filmadas para un estudio anterior, en situación de juego libre.
Codificación
Una vez obtenidas las filmaciones se procedió a codificar en base a las cate-
gorías diseñadas para evaluar los estilos maternos (ver Anexo). Las codificaciones
se hicieron en un registro de bloques de 5 segundos por 2 observadores inde-
pendientes.
Fiabilidad
La fiabilidad se obtuvo mediante el estadístico Kappa, que evalúa la forma en
que dos o más observadores independientes acuerdan el registrar categorías con-
ductuales mutuamente excluyentes, es susceptible de generalización a diferentes
situaciones y es posible contrastar la significación del valor obtenido. En pro-
medio la fiabilidad fue de 0.85
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RESULTADOS
Tomando en cuenta las categorías más frecuentes se determinó el porcentaje
de cada categoría para cada una de las tareas estructuradas y se seleccionaron
aquellas que se presentaron al menos durante un 15% del tiempo de interacción
en cada actividad.
En la tabla I se muestra el porcentaje obtenido en las categorías registradas
(sólo se presentan las categorías codificadas como las más frecuentes en las sesio-
nes verbales: solicitar información acerca de objetos, comentar y mostrar) para la
actividad verbal de comentar acerca de los animales. En esta tabla observamos
que, para la mayoría de las diadas (82%), la categoría en que las madres basan
su conversación es solicitar información acerca de los objetos, así, por medio de
esta conducta, ellas mantienen la actividad verbal. En 7 de las diadas también se
presenta la conducta de comentar, es decir, en esta actividad el 41.17% de las
madres combinan el tiempo preguntando a sus hijos y comentando. Sólo 5 dia-
das (29%) presentan la conducta de mostrar, categoría poco frecuente en esta ac-
tividad.
TABLA I
Representa el porcentaje de las categorías más frecuentes (al menos el 15%) en la actividad verbal de
comentar acerca de los animales
DIADAS SOLICITAR COMENTAR (5) MOSTRAR (8)
INFORMACIÓN (2)
1 18
2 25 20
3 50
4 57 15
5 29 31
6 25 16
7 28 45
8 45 36
9 53.1
10 26.1 24.4
11 28.2
12 49.5
13 18.1 45.5
14 36
15 17 19
16 16
17 31
PROMEDIO 30.66 35.58 26.3
En la tabla II se presenta el porcentaje de las categorías más frecuentes en
la actividad motora de construir 3 torres. En esta actividad la categoría más
frecuente fue indicar (70.5%), que se presentó en 12 de las 17 diadas. En ge-
neral, 10 diadas (58.82%) presentaron la conducta de mostrar y 5 diadas
(29.41%) presentaron la conducta de comentar en esta actividad, mientras que
sólo 3 (17.64%) solicitaron información acerca de los objetos en esta activi-
dad.
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TABLA II
Representa el porcentaje de las categorías más frecuentes (15% o más) en la actividad motora de cons-
truir tres torres
DIADAS INDICAR (1) SOLICITAR COMENTAR (5) MOSTRAR (8)
INFORMACIÓN (2)
1 41 24
2 45 17
3 58
4 43 17 21
5 21
6
7 34 29
8 18 18 23
9 26.5
10 22.5 38.9
11 40.7 29.6
12 30.3 15.1 36.3
13 39.1
14 24 16 22
15 19
16 31 16
17 23
PROMEDIO 34.5 21 16.2 28.09
En la tabla III se muestra el porcentaje de las categorías más frecuentes en la
actividad verbal de medios de transporte. En esta actividad las categorías más
utilizadas por estas diadas fueron la de solicitar información acerca de los obje-
tos (en 13 diadas, 76.47%) y la de comentar (en 11 diadas, 64.7%). Sólo 6 dia-
das (35.3%) presentan la categoría de mostrar, y la mayoría presenta la de soli-
citar y la de comentar.
TABLA III
Representa el porcentaje de las categorías más frecuentes (15% o más) en la actividad verbal de comen-
tar acerca de los medios de transporte
DIADAS SOLICITAR COMENTAR (5) MOSTRAR (8)
INFORMACIÓN (2)
1 35 31
2 18 27
3 29 22
4 18 33 32
5 25 25
6 31
7 39 28
8 21 28 25
9 40
10 17.7 50.2
11
12 45.9
13 26 17.3
14 20 16 22
15 23
16 29 29
17 21
PROMEDIO 25.77 26.45 33.03
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Finalmente, la tabla IV presenta los porcentajes obtenidos en la última tarea
motora que consistió en armar un rompecabezas. Las categorías más frecuentes
fueron la de indicar y la de mostrar (en 7 de las 17 diadas), y sólo 2 diadas pre-
sentaron la categoría de solicitar información y de comentar; nótese las simili-
tudes con la actividad motora anterior.
TABLA IV
Representa el porcentaje de las categorías más frecuentes (15%o más) en la actividad motora de armar
un rompecabezas
DIADAS INDICAR (1) SOLICITAR COMENTAR (5) MOSTRAR (8)
INFORMACIÓN (2)
1 45
2 42 21
3 47 18
4 27 18 20
5 27
6
7 29 28
8 20 59
9
10 69.6
11
12 70.2
13 15.7 34.2
14
15
16 18
17
PROMEDIO 31.96 28.5 18 43.14
Si agrupamos las actividades en verbales y motoras, encontramos que los es-
tilos varían en función del tipo de tarea. En las tareas verbales, se observa que las
madres sólo usan las preguntas acerca de objetos o bien, comentarios de objetos
presentes o ausentes (ver Tabla I y III); mientras que en las tareas motoras, las
madres utilizan con más frecuencia las categorías de indicar y mostrar (ver Ta-
bla II y IV).
Una vez obtenidos los porcentajes se realizó la prueba no paramétrica c2 pa-
ra determinar si existen diferencias significativas: 1) entre las conductas mater-
nas presentadas en las dos actividades verbales, 2) entre las conductas maternas
presentadas en las dos actividades motoras, y 3) entre los promedios obtenidos
en las actividades verbales y motoras. La prueba se realizó obteniendo los por-
centajes promedio de cada categoría para todas las diadas. Los resultados mos-
traron lo siguiente:
En la figura 1 se muestran los porcentajes promedio de las categorías pre-
sentadas en las actividades verbales, obteniendo una c2 de 2.24, con gl = 2 y
p >0.05, lo que nos muestra que no existen diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre las categorías que realizan las madres en tareas de tipo ver-
bal. Es decir, ante actividades verbales las madres utilizan un mismo estilo
materno.
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FIGURA 1
Tareas verbales. Porcentaje promedio de las actividades verbales
En la figura 2 se muestran los porcentajes promedio de las categorías presen-
tadas en las actividades motoras, obteniendo una c2 calculada de 2.66 con gl =
3 y p > 0.05, lo que nos indica que las actividades motoras promueven un mis-
mo patrón de conductas maternas.
FIGURA 2
Tareas motoras. Porcentaje promedio de las actividades motoras
Finalmente, en la figura 3 se muestra el promedio obtenido de todas las dia-
das en las tareas verbales y motoras. En esta figura se observa que las categorías
2 (solicitar información acerca de los objetos) y 5 (comentar) son más utilizadas
en las actividades verbales, 28.35% y 30% respectivamente; mientras que las ca-
tegorías 1 (indicar) y 8 (mostrar) son las más frecuentes en actividades motoras,
33.56% y 34.28% respectivamente. Al realizar la prueba c2 se encontró que su
valor fue de 37.061 con gl = 3 y p < 0.05, lo que nos indica que la diferencia
entre los porcentajes de las categorías utilizadas en actividades verbales y los de
las actividades motoras es estadísticamente significativa. Estas diferencias en-
contradas podrían suponer que las madres varían su estilo en función de la acti-
vidad que realizan con sus hijos y por tanto no es posible hablar de un estilo úni-
co de interacción.
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FIGURA 3
Tareas verbales y motoras. Porcentaje promedio de las diadas en tareas verbales y motoras
CONCLUSIÓN
De los resultados obtenidos se puede inferir que, efectivamente, existe una va-
riabilidad en el estilo de interacción madre-hijo, y que ésta se da en función de la
actividad en la que se involucren. Se puede considerar que el tipo de actividad ver-
bal o motora que las madres realizan con sus hijos es una variable importante, ya
que influye en el estilo interactivo de las diadas. Coincidimos con el planteamien-
to de autores como Laosa, 1982; Carbajal, Torres y Vázquez, 1986; McGuilli-
cuddy-DeLisi, 1982; Cortés, 1984; Torres, 1993; Salguero, 1993 y Ortega, 1994,
en términos de que existen algunas variables que pueden afectar la interacción, ta-
les como el tipo de actividad que se realiza o la situación en la que la diada inte-
ractúa, repercutiendo en la forma en la cual la madre se relaciona con el niño.
Retomando nuestros datos, se puede decir que si bien los estilos varían en
función del tipo de tarea (verbal o motora), en las tareas verbales las madres se
dedican a solicitar información y comentar; se puede notar que la mayoría de
ellas establecen formas de comunicación con sus hijos mediante preguntas y co-
mentarios, a través de las cuales comienzan y mantienen la actividad, no dan in-
dicaciones en este tipo de actividades, pareciera ser que las preguntas cumplen
la función de guiar la actividad sin que la madre indique explícitamente la for-
ma de llevar a cabo la tarea. En tanto que en las tareas de actividad motriz, las
madres lo que hacen principalmente es indicar y mostrar; es decir la madre ins-
truye al niño con la finalidad de que éste atienda o repita la acción que ella rea-
liza o bien que realice la acción que ella le indica.
La diferencia encontrada nos permite suponer que no tendríamos porqué ha-
blar de un estilo único en las madres, ya que éste se ajusta al tipo de tareas que
se realizan; es importante señalar que ambas tareas pueden ser útiles para favo-
recer un mejor desarrollo lingüístico en el infante, ya que las madres pueden es-
tablecer formas de comunicación con sus hijos a través de preguntas acerca de
objetos y comentarios sobre objetos presentes o ausentes, dando oportunidad de
que el niño responda y su respuesta sea corregida o aprobada.
Los resultados obtenidos, llevados al terreno de la practica, nos indicarían que
es conveniente elaborar un programa de intervención, donde se informe a las ma-
dres de familia o incluso se les modele, sobre esta variabilidad de estilos, con la
finalidad de que promuevan actividades que propicien un mejor desarrollo
psicológico en sus infantes.
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Extended Summary
During a child’s development, each mother-child dyad adopts its own style
of interaction. In other words, each dyad is affected by different agents, under-
lining the existence of different interactive styles and/or patterns. Their study is
important to help explain variability in psychological development. Although
each dyad adopts its own style, psychological studies have detailed a number of
factors that influence mother-child interaction and affects the way the mother
relates to her child. These factors are, among others, parental education level, fa-
mily size, birth order, child’s age, type of activity during the interaction, and
context of the interaction.
It is also possible to identify which maternal styles of interaction are better
for promoting language development. Mothers establish forms of communica-
tion with their child by asking questions about objects and making comments
about events or objects that may be either present or absent in the interaction.
This gives the child the opportunity to answer, and allows the mother to eva-
luate the answer and then approve it or correct it.
Thus, the purpose of the study was to analyse the effect of one of these varia-
bles, specifically verbal and motor activity, on mother-child interaction. 17
middle-class mother-child dyads participated in the study. Each dyad took part
in four sessions, video-taped for later analysis, in which they engaged in four ty-
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pes of structured play. Instructions for each session stressed the joint nature of
the activity. Observation categories were designed to evaluate maternal interac-
tive styles.
The results show that maternal interaction varies depending on the activity.
That is, the type of activity mother carry out with their child, whether verbal
or motor, is an important variable influencing dyadic interactive style. During
verbal activities, mothers «request information» and «make comments»; esta-
blishing forms of communication with their child through questions and com-
ments which guide the activity. During motor activities, mothers «indicate»
and «show» their child what to do in order to capture the child’s attention
and/or and get him/her to repeats her actions. In sum, the present results are in
line with those obtained by other authors supporting that certain variables -such
as the type of activity- affect mother-child interaction.
Anexo
CATEGORÍAS DE ESTILOS MATERNOS
1. Indicar. Actividad que incluye una expresión, por medio de la cual la ma-
dre señala al niño la manera de realizar una acción. Ejemplo: “repite rojo”,
“pásame los cubos”, “canta”, etc.
2. Preguntar. Actividad por medio de la cual la madre emite un enunciado in-
terrogativo acerca de los objetos de la actividad. Ejemplo: ¿De qué color es?,
¿es redondo?, etc.
3. Retroalimentación positiva. Actividad por medio de la cual la madre evalúa la
conducta del niño a través de elogios. Ejemplo: “Muy bien”, “qué bonito te
quedó”, etc.
4. Corregir. Actividad por medio de la cual la madre evalúa la conducta del ni-
ño señalando los errores que ha cometido. Ejemplo: “No, así no se hace”,
“No, te quedó mal”, etc.
5. Comentar. Actividad en la que la madre habla acerca de los objetos presen-
tes o ausentes en la actividad, sin que pida al niño realizar una actividad con
ellos. Ejemplo: “mejor yo los alzo”, “este cubo lo vamos a poner aquí”, etc.
6. Imitar. Actividad por medio de la cual la madre repite la conducta del ni-
ño, sea motora, lingüística o gestual.
7. Responder. Actividad por medio de la cual la madre contesta a una pregun-
ta del niño. Ejemplo: Niño: ¿Qué es? Madre: “Es un borrego”.
8. Mostrar. Actividad en que la madre hace o dice algo con la finalidad de que
el niño la atienda o repita. Ejemplo: “Mira, vamos a ponerlos así”, “Mira fí-
jate cómo se hace”, etc.
9. Proponer. Actividad por medio de la cual la madre propone en forma afir-
mativa la acción a realizar. Ejemplo: “vamos a jugar con el tren”, “vamos a
pintar”, etc.
10. Observar. Actividad en que la madre dirige su atención a lo que el niño di-
ce o hace.
11. Otras. Actividad materna no incluida en las categorías anteriores.
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